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Grupo 1: APLICACIONES TECNICAS E INDUSTRIALES 

Designado por la Real Academia de Ciencias Exactas, Flsicas y Naturales: José Anto­
nio de Artigas Sanz; por el Alto Estado Mayor: Francisco Javier Ruiz-Ojeda y Feduchi; 
por el Consejo Superior de Industria: Luis Arruza Alonso; por el Consejo de Minerla: 
Mariano Aguírre Martlnez; por el Consejo de Rectores: Vicente Gómez Aranda; por el 
InstitutC' de Ingenieros Civiles de España: Manuel López-Acevedo Campoamor; por la 
Junta de Enseñanza Técnica: Alejandro Hidalgo de Caviedes y Gómez; por la Dirección 
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por el Consejo de Patronato de la Fundación: Felipe Lafita Babio (SECRETARIO SIN 
VOTO). 

Grupo 11: CIENCIAS MATEMATICAS 

Designados por la Real Academia de Ciencias Exactas, Flsicas y Naturales: Alfonso 
Peña Boeuf y Sixto Ríos Garcla; por la Junta de Enseñanza Técnica: Carlos Benito Her­
nández; por el Consejo de Rectores: Pedro Abellanas Cebollero; por el Instituto de Inge­
nieros Civiles de España: Miguel Garcia Ortega; por el Consejo Superior de Investigaciones 
Cientlficas: Francisco Navarro Borrás; por el Consejo de Patronato de la Fundación: 
José García Santesmases (SECRETARIO SIN VOTO). 

Grupo 111: CIENCIAS FISICAS 

Designados por la Real Academia de Ciencias Exactas, Flsicas y Naturales: Julio Pala­
cios Martinez y José Otero Navascués; por la Junta de Enseñanza Técnica: DamiánAra­
gonés Puig; por el Consejo de Rectores: Luis Bru Villaseca; por el Instituto dé Ingenieros 
Civiles de España: Emilio Novoa González; por el Consejo Superior de Investigaciones 
Cientlficas: Joaquln Catalá de Alemany; por el Consejo de Patronato de la Fundación: 
José Garcia Santesmases (SECRETARIO SIN VOTO). 

Grupo IV: CIENCIAS QUIMICAS 

Designados .por la Real Academia de Ciencias Exactas, Flsicas y Naturales: Antonio 
Rius Miró y Obdulio Fernández y Rodrlguez; por la Real Academia de Farmacia: Antonio 
Ipiens Lacasa; por la Junta de Enseñanza Técnica: Juan Santa Maria Ledochowski; 
por el Consejo de Rectores: Francisco González Garcla; por el Consejo Superior de Inves­
tigaciones Cientlficas: Jesús Morcillo Rubio; por el Consejo de Patronato de la Fundación: 
José Garcia Santesmases (SECRETARIO SIN VOTO). 
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Ciencias 
naturales 

y sus aplicaciones 

Manuel LOSADA VILLASANTE 

Mecanismos de reducción en la luz y en la oscuridad de nitrato y nitrógeno 
molecular en plantas y bacterias es el tema del trabajo que realiza con la 

Ayuda de la Fundación. Como el plazo para finalizarlo expira' en 1965, nos limita-, 
remos a consignar los resultados obtenidos durante el primer semestre. 

La importancia de este trabajo, tanto desde el punto de vista económico como 
científico, es obvia. Ningún biólogo actual ignora el interés que tiene el estudio 
del metabolismo del nitrógeno, sea en plantas, animales o bacterias, para la Fisio­
logía, Agricultura y Ganadería. De hecho, la vida, en cualquiera de sus formas, se 
asienta estructural y funcionalmente sobre compuestos nitrogenados y depende en 
último término del nitrógeno inorgánico. Aunque normalmente el que forma parte 
de la materia viva de todos los organismos aparece como nitrógeno reducido (pro­
teínas, ácidos nucleicos, etc.), la capacidad reductora para transformarlo en nitró­
geno amínico (bien a partir de nitrógeno elemental o de nitrato) parece estar limi­
tada a las bacterias y a las plantas; sólo un pequeño grupo universalmente distri­
buido de microorganismos aerobios puede utilizar el nitrato, y otras formas oxida­
das de nitrógeno, como aceptar terminal de electrones en reacciones metabólicas 
exergónicas. Los primeros resultados han sido: 

1) Se ha encontrado el mecanismo fisiológico que utilizan las plantas para 
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reducir el nitrato a mtnto. La reaCClOn transcurre en la luz a expensas de los 
electrones suministrados por el agua a través de la clorofila excitada, pero puede 
también tener lugar en la oscuridad si se utilizan como donadores de electrones 
10,<; sistemas hidrógeno-hidrogenosa o trifosfopiridín nucleótido reducido-trifosfo­
piridín nucleótido reductasa. En cualquier caso, los flavín nucleótídos son los 
transportadores que transfieren los electrones del sistema donador al aceptor. 

2) Se ha encontrado el mecanismo fisiológico que utilizan las plantas para 
reducir el nitrito y la hidroxilamina a amoniaco. La reacción transcurre en la luz 
(a expensas de los electrones suministrados por el agua a través de la clorofila 
excitada) y en la oscuridad (empleando como donadores de electrones hidrógeno 
molecular o trifosfopiridin-nucleótido reducido). Tanto en la luz como en la oscu­
ridad, el primer estadio de la reacción consiste en la reducción de la ferredoxina. 
Una vez que ésta ha sido. reducida, los electrones son transportados por medio de 
la nitrito y la hidroxilamina reductasas a sus correspondientes sustratos. 

Dentro del plan experimental para el estudio de la reducción disimilatoria del 
nitrato y nitrito, se utilizarán fundamentalmente una estirpe denitrificante aislada 
del suelo y las bacterias purpúreas fotosintéticas. Los experimentos realizados en 
otros laboratorios indican que estas bacterias fotosintéticas pueden reducir rápida 
y cuantitativamente el nitrato a amoniaco. Sin embargo, nadie, que se sepa, ha 
demostrado que puedan crecer en la oscuridad anaeróbicamente con nitrato como 
único aceptor de electrones. Esta investigacion tendrá como fin principal demos­
trar que la luz, el oxígeno y el nitrato pueden sustituirse mutuamente. 

En el trabajo, que se desarrolla en la sección de Bioquímica y Fisiología Celular 
del Consejo, colaboran los siguientes especialistas: Manuel Ruiz Ami!, Antonio Pane­
que Guerrero, José Luis Cánovas, Francisca Fernández del Campo, Juan Manuel 
Ramírez de Verger y María Dolores Alcaín Partearroyo. 

Losada Villasante nació en Carmona (Sevilla) en 1929. Obtuvo premio extraordi­
nario de licenciatura y doctorado en la Facultad de Farmacia de la Universidad 
de Madrid y premio nacional fin de carrera. 

Es investigador del C.S.LC. y jefe del Departamento de Biología Celular del 
Instituto de Edafología y Biología Vegetal. 

Ha realizado trabajos de investigación en el Instituto Botánico de la Universidad 
de Münster (1954-55) con el profesor Srugger sobre citología de plastidios y mito­
condrías; en el laboratorio Carlsberg, de Copenhague (1955-56), con el profesor 
Winge sobre genética-bioquímica de levaduras; en el Departamento de Fisiología 
Celular de la Universidad de California, en Berkeley (1958-61), con el profesor Amon 
sobre fotosíntesis. 

Es autor de cerca de treinta artículos científicos, veinte de ellos en revistas 
extranjeras, y ha escrito varios capítulos sobre fotosíntesis en obras alemanas y 
americanas. 

Ha presentado ponencias en reuniones y congresos internacionales. 
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Ciencias 
médicas 

Fernando MARTORELL OTZET 

Nació en Barcelona en 1906. Entre otros muchos honores en el campo de la inves­
tigación cuenta con el de haber descrito por primera vez dos enfermedades que 

llevan su nombre. Estudió Medicina en la ciudad condal, doctorándose en Madrid. 
En 1934 ganó por oposición, simultáneamente, las plazas de profesor auxiliar de 
Patología Quirúrgica y Anatomía Patológica en la Facultad de Medicina de Barce­
lona. En 1940 abandona la cirugía general para dedicarse exclusivamente a las 
enfermedades vasculares. En 1949 funda la revista" Angiología", de la que es direc­
tor, y más tarde la Asociación de Cardiología y Angiología. En 1951 preside el 
I Congreso de la Sociedad Internacional de Angiología y pronuncia el discurso de 
apertura. 

La tarea realizada al frente de su Departamento en el Instituto Policlínico de 
Barcelona justificó precisamente la Ayuda concedida por la March. Las labores 
benéfica, docente, de difusión científica y la investigación, gracias a la cual se de~· 
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cribieron nuevos cuadros clínicos y técnicas exploratorias, así como también el 
empleo de operaciones originales y de nuevos medicamentos, son otros tantos mé­
ritos sobresalientes del doctor Martorell. 

Desde hace algunos años estudia, con su equipo de colaboradores, la arterios­
clerosis, especialmente su localización en las grandes ramas de la aorta, en las que 
pueden producirse oclusiones o estenosis que originen insuficiencias de la circula­
ción. De otro lado, en las ramas terminales de la aorta, o sea, en las ilíacas comu­
nes se originan con frecuencia estenosis u oclusiones completas que se manifiestan 
por claudicación intermitente o gangrena. En las oclusiones aortoilíacas, Martorell 
fue uno de los primeros en afirmar que la oclusión ilíaca solía preceder a la de la 
aorta. 

En las arterias cerebrales, la oclusión o estenosis puede originar insuficiencia 
arterial cerebral, o focos de infarto con hemiplejía. Una forma especial de arterios­
clerosis oclusiva de los troncos supraórticos fue descrita por nuestro investigador 
y se conoce desde entonces como síndrome de Martorell. Se trata, en esencia, de 
una isquemia que comprende brazos, cara, cráneo y cerebro. Los tres troncos que 
nacen del arco aórtico-tronco innominado, carótida izquierda y subclavia izquier­
da-pueden estar ocluidos. 

Los estudios y recopilaciones acerca de tal síndrome han permitido diferenciar 
dos variedades de oclusión de los troncos supraórticos: una variedad inflamatoria, 
que se presenta en mujeres jóvenes (enfermedad de Takayasu), y una variedad 
degenerativa (arteriosclerosis), que se presenta en hombres que sobrepasan los 
cuarenta años de edad. 

La importancia de este estudio se ha acrecentado desde que se intenta el trata­
miento operatorio. Hoy día se están ensayando con buen éxito diferentes tipos de 
operación que permiten suprimir o sortear el obstáculo y restablecer el flujo arterial. 

La actividad científica de Martorell es múltiple. Conviene citar, entre otros hechos 
de valor, que en 1940 presentó una ponencia a la IV Reunión de Dermatólogos 
españolés: "El tratamiento de las varices basado en la flebografía", primer intento 
de una nueva técnica. Más adelante este estudio fue denominado "Prueba flebográ­
fica de Martorell". 

No será vano insistir en la singular función que cumple el Departamento de 
Angiología. Es un pequeño hospital destinado a la asistencia de enfermos vascula­
res humildes y a la enseñanza de los trastornos vasculares periféricos. Desde su 
fundación hasta la actualidad han trabajado en este instituto modelo médicos de 
Europa, América y Africa. 

Martorell ha presidido muchos congresos de su especialidad, tanto en España 
como fuera de ella. Es miembro de la Real Academia de Medicina de Barcelona 
y profesor honoris causa de la Universidad de Irlanda. 

Su bibliografía cuenta con quince monografías, algunas de las cuales han sido 
traducidas a varios idiomas. Asimismo ha publicado artículos en inglés, alemán, 
francés e italiano. Posee varias condecoraciones españolas y extranjeras. 
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Ciencias 
médicas 

Adolfo 
NUÑEZ 

PUERTAS 

Nació en Salamanca (1917). En 1947 se doctoró con una tesis sobre El problema 
. etiopatogénico de las mastopatías y su terapéutica. En 1948 obtiene en Madrid 

el diploma de transfusor del Instituto Español de Hematología y Hemoterapia, y 
ese mismo año se le nombra cirujano traumatólogo del Instituto Nacional de 
Previsión, de Salamanca. En 1958 marcha a Francia con una beca para trabajar 
con el profesor Dubost en cirugía cardíaca. En 1959 gana la plaza de profesor 
adjunto de Patología Quirúrgica en la Universidad salmantina, y en 1960 la cáte­
dra de Patología y Clínica Quirúrgicas de la Facultad de Medicina de la Universi· 
dad de Santiago de Compostela. Pertenece a varias sociedades científicas espa­
ñolas y extranjeras. 

El tema propuesto por Núñez Puertas fue: Estudio de las posibilidades diag­
nósticas del calcio radiactivo Ca'7 en la fisiopatología ósea humana. Intervinieron, 
bajo la dirección del titular de la Ayuda, varios colaboradores, distribuidos en dos 
secciones: a) Equipo técnico para la utilización clínica y biológica de los radio­
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isótopos, dirigido por el doctor Belmonte; y b) Equipo clínico para el estudio 
general de los enfermos, dirigido por el profesor Díaz Cardama. En ambos equipos 
figuraron los doctores López Yévenes, Villanueva Díaz, Alonso Fernández de Landa, 
Rcgo Díaz-Portas, Varela Neira, Casal Rubio y Lojo Ambroj. 

La investigación pretende, según la hipótesis de trabajo presentada, estudiar 
las posibilidades del Ca47 en la fisiopatología ósea humana, tratando de describir 
y sistematizar una técnica que siendo sencilla, cómoda, ambulante y realizable 
en todo enfermo -cualquiera que sea su estado general-, permita obtener la gran 
ventaja clínica del diagnóstico precoz -firme y seguro- en momentos evolutivos 
de la enfermedad, que escaparían a cualquier otro método utilizable. La idoneidad 
del radioelemento que Núñez Puertas utiliza -CaI7- es hoy en día indiscutible, 
ya que sólo él, entre todos los empleados hasta fecha muy reciente, reúne las 
condiciones óptimas siguientes: 

Es emisor de fotones gamma fácilmente detectables por medidas externas, 
única forma de emplear radioisótopos para hacer diagnósticos in vivo y, por lo 
tanto, como utilización clínica; al ser su destino metabólico el hueso, permite 
estudiar su distribución normal o patológica y que de ella se deduzcan diagnós­
ticos clínicos claros; su período físico de semidesintegración del organismo es 
despreciable y, al mismo tiempo, lo bastante largo para ser cómodamente utili­
zado en clínica, pudiendo estudiarse así su destino biológico en el organismo 
durante tres o cuatro días; debido a todas esas propiedades, las experiencias 
pueden ser reproductibles, con lo cual sus posibilidades diagnósticas son uni­
versales. 

Sobre esas bases teóricas y teniendo en cuenta la experiencia, todavía escasa, 
en el empleo de este reciente preparado, el investigador circunscribe su trabajo 
al estudio kinético del Ca47 según el modelo de Wenderberg, en el que los cuatro 
compartimentos del primitivo modelo (Bauer y Ray, Aubert y Milhaud) quedan 
reducidos a dos, siendo constituyentes del primero el 1, II y III del antiguo mode­
lo que representan el calcio existente en los líquidos intravascular, extracelular 
e intracelular, en los cuales la rapidez de cambio era tan grande que, desde un 
punto de vista práctico, lo hacía poco utilizable. 

El cuarto compartimento representa el calcio óseo cambiable. Con ello se faci­
litan las investigaciones sobre localización de procesos óseos detectables con el 
empleo del Call. Es prematuro sacar conclusiones de su importancia clínica, ya 
que sólo se dispone de los resultados iniciales de la investigación. 

Entre los muchos trabajos publicados por Núñez Puertas destacan: "El pro­
blema etiopatogénico de las mastopatías y su terapéutica", "Osteítis fibroquística 
localizada", "Luxación hiperémica espontánea alantoaxoidea", "Apendicitis tumo­
ral en la vejez", "La relación sangre-transfusión de Sanmartino como método de 
ayuda para la elección del m'omento operatorio", "La vía torácica en el trata­
miento de las hernias diafragmáticas traumáticas", "Emigración transparietal es­
pontánea de un cálculo biliar solitario", "Consideraciones etiopatogénicas sobre 
la osteocondritis del núcleo accesorio inferior de la rótula" y "Tratamiento quirúr­
gico del ulcus gastroduodenal perforado". 

258
 



Ciencias
 
sociales
 

Carlos 
OLLERO
 
GOMEZ
 

Ayuda le fue otorgada para estudiar, en colaboración con Raúl Morodo yL a 
Miguel Martínez Cuadrado, de la Universidad de Madrid, La institucionaliza­

ción del poder personal en las organizaciones políticas contemporáneas, a través 
de la cual se propone abordar el fenómeno del liderazgo político en el mundo de 
hoy. Tal fenómeno no es exclusivamente contemporáneo, pero su generalización 
actual-provocada y condicionada por circunstancias universales-lo convierte 
en un tema central de la ciencia política del siglo xx. 

La tarea inicial consiste en deslindar los diferentes aspectos que ofrece un 
problema tan complejo. El liderazgo puede enfocarse, ya sociológicamente: pers­
pectiva psicosociológica y antropológica de la relación mando-obediencia, relación 
con la estructura y movilidad sociales, determinaciones culturales y económicas 
del liderazgo, etc.; ya políticamente: naturaleza específica del mando político, 
esencia de la autoridad, consenso y libertad; ya jurídicamente: crístalización nor­
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mativa social y político-constitucional del liderazgo, limitaciones y controles del 
liderazgo institucionalizado, sistemas jurídico-políticos vigentes ... 

El problema es sometido a una "disección vertical" dentro de un sistema hori­
zontal y descriptivo que comprende un tratamiento diacrónico (formas históricas 
del liderazgo político), otro sincrónico (formas vigent€s de dicha institución) y 
una valoración crítica de las realidades y posiciones examinadas. 

Carlos Ollero nació el año 1912 en Sevilla, en cuya universidad estudió Derecho 
y Filosofía y Letras (sección de Historia). Con una beca de la misma se trasladó 
a Frankfurt. De vuelta en su ciudad natal, explicó como profesor ayudante, auxi­
liar y encargado de curso de Derecho Político. En 1940 pasó a Madrid como pro­
fesor auxiliar de esta disciplina. En 1945 obtiene la cátedra de Derecho Político 
de la Universidad de Barcelona y tras doctorarse en Ciencias Políticas se le nom­
bra agregado a esa Facultad. En 1953 consigue por oposición la cátedra de Teoría 
del Estado y Derecho Constitucional en Madrid. 

Es miembro fundador del Instituto de Estudios Políticos, donde creó el Centro 
de Documentación Político-Constitucional, única entidad española en su género, y 
en el que trabajaron relevantes especialistas. 

Al establecerse la Asociación Española de Ciencias Políticas, filial de la Inter­
national Political Science Association, fue elegido secretario. Colaboró en impor­
tantes publicaciones extranjeras, redactando el capítulo referente a España, "Die 
Politische Wissenschaft in Spanien", del libro Politische Forschung, publicado por 
el lnstitut für politische Wissenschaft (Universidad Libre de Berlín). 

Es autor de las obras siguientes: Introducción al Derecho Político: La consi­
deración científica de las relaciones entre la Sociedad y el Estado (1948), El Dere­
cho Constitucional de la postguerra (1950) y Estudios de Ciencia Política (1955). 
De sus trabajos en revista destacan "Derecho, Sociología, Política", "Resumen sis­
temático de un intento de reelaboración del Derecho Político", "Los 'Aforismos' 
de Alamos Barrientos", "Parlamentos y Asambleas", "El control de constituciona­
lidad de las leyes en el constitucionalismo de la postguerra", "El problema cons­
titucional francés", "Principios políticos y sociales de la U.R.S.S. y países satélites" 
y "El sistema representativo". 
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Ciencias filosóficas
 

Antonio 
MILLAN PUELLES 

El tema elegido por Millán Puelles fue Estructura 
de la subjetividad. Por hallarse en curso de 

realización, se da un esbozo de sus líneas princi­
pales y algunas conclusiones obtenidas. 

Estado de la cuestión.-La tesis idealista de que las cosas son meramente el 
término de la actividad subjetiva es reemplazada en la filosofía de la existencia 
por la concepción según la cual la subjetividad no es otra cosa que el polo cons­
tituyente de su propia función intencional. Si lo que había negado el idealismo 
era la consistencia óntica objetiva de los seres extramentales, lo que la nueva 
ontología excluye es la consistencia metafísica de la intimidad de la persona 
humana. Frente a estas dos actitudes se trata de elaborar una dialéctica de la 
trascendencia y la intimidad de la persona humana, sin reducir ninguno de sus 
términos a su ser-para-el-otro. 

Vitalidad, intimidad y trascendencia.-A partir del principio de que la subjeti­
vidad es, ante todo, una forma de vida, la intimidad y la trascendencia se presentan 
como dimensiones o funciones ascendentes, en positiva correlación, a través de la 
jerarquía de los seres. En la vida vegetativa, la trascendencia es simplemente "intra­
específica" (el hecho de la "generación" no tiene, de suyo, otro alcance) y la "auto­
posesión" está limitada a la pura y simple ejecución de las operaciones respectivas. 
En la vida animal, la mayor trascendencia-que ya se constituye formalmente de 
un modo intencional, tanto aprehensivo como apetitivo-va acompañada de una 
autoposesión que estriba en la facultad de proveerse de las formas que hacen de 
principios de las actividades vitales específicas. Y en el hombre, el conocimiento 
intelectual determina una modalidad de trascendencia que sobrepasa los límites 
de lo corpóreo, a la vez que la autoposesión se constituye en forma de "libertad". 
No obstante, la autoposesión sin restricciones sólo se da en la absoluta trascen­
dencia o, lo que es igual, en la Vida divina. 
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El "yo" y su in·sistencia óntica.-La subjetividad específica del hombre se mani­
fiesta, en tanto que intimidad que se aprehende a sí misma, en la forma del "yo" 
que corresponde al hecho de poseerse un ser como "sí-mismo", que se capta a sí 
propio. El fondo de la cuestión es el problema de las condiciones ontológicas de 
la posibilidad de la autopresencia, la cual recaba una naturaleza o condición sui 
generis, proporcionada a la funcionalidad reflexiva del "yo". 

La trascendencia en su aspecto aprehensivo.-Se trata de explicar el trascender 
que puede convenir a una -subjetividad provista de la facultad intelectiva y al 
mismo tiempo dotada de un ingrediente corpóreo. La teoría del conocimiento ana· 
lógico de las realidades inmateriales es un esquema del grado de trascendencia 
propio de la subjetividad específica del hombre. Y éste puede ser considerado como 
aquel modo de subjetividad cuyo poder de trascendencia se define o delimita, últi­
mamente, por el conocimiento meramente analógico de las realidades inmateriales. 

La trascendencia volitiva.-El ser humano se halla en tensión volitiva al bien 
en general, pero desde la íntima constitución en la que igualmente se apoya la tras­
cendencia aprehensiva. La trascendencia volitiva humana culmina en la audacia 
de un querer que hace del hombre un ser capaz de Dios. De este modo, la subjeti­
vidad humana se realiza en una intimidad articulada con un poder de trascender 
de sí, en forma volitiva, queriendo el puro bien en el que se resuelve todo bien. 
Con la fidelidad o atenimiento a las exigencias propias de su ser, el hombre alcanza 
--operativa, dinámicamente-una autoposesión que es, a la vez, apertura a la abso­
luta Trascendencia. 

Antonio Millán Puelles nació en 1921 en Alcalá de los Gazules (Cádiz). Obtiene 
por oposición (1944), con el número uno, la cátedra de Filosofía de Enseñanza 
Media, que desempeña primero en Albacete y luego en Algeciras. En 1946 se doctora 
en Filosofía, con un estudio sobre el ser ideal en el pensamiento fenomenológico 
de Husserl y Hartmann. En 1951 gana por oposición la cátedra de Fundamentos 
de Filosofía, Historia de los Sistemas Filosóficos y Filosofía de la Educación, de la 
Universidad de Madrid. Poco después es nombrado vicedirector del Instituto de 
Pedagogía del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. En 1961 ingresa en 
la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Su discurso trata de La función 
social de los saberes liberales. 

Antes de serie concedida la Ayuda para la investigación filosófica, actualmente 
en curso, recibió de la Fundación una beca de estudios en España. El tema fue 
Las causas "extrínsecas" de la educación, es decir, de la "final" y la "eficiente" 
Bajo los dos tipos de causas quiere aludir el autor a estos dos problemas: el 
ideal educativo y los agentes naturales de la enseñanza. En la primera parte 
se habla del fin de la educación, que es entendido como la perfección de las opera­
dones humanas y de las virtudes que las realizan. De éstas se concede primacía 
a las morales por su carácter dinámico y especialmente a la prudencia, como 
puente entre las virtudes morales y las intelectuales. El objetivo de la segunda 
parte fue mostrar los agentes naturales de la educación-padres y gobernantes-y 
la forma de su ejercicio. Este segundo tipo de cuestiones es examinado en su doble 
vertiente: la fáctica y la jurídica. 

Los libros publicados por Millán Puelles son: El problema del ente ideal (1947); 
Ontología de la existencia histórica (1951); Fundamentos de Filosofía (3~ edic., 1962); 
La claridad en Filosofía, y otros estudios (1958); La función social de los saberes 
liberales (1961, Premio Nacional de Literatura Francisco Franco); Persona humana 
y justicia social (1962), y La formación de la personalidad humana (1963). 

262 




